La iglesia eterna
Marcos 16:18
Uno de los debates que a menudo tenemos con los incrédulos es cómo llegó a existir todo esto.
1. La perspectiva evolucionista afirma que todas las cosas comenzaron en algún caos primigenio y que, a través del tiempo y del azar, han evolucionado hasta la posición en la que ahora nos encontramos, y que el futuro traerá más refinamiento y mejora.
1. El modelo bíblico, por otro lado, afirma que comenzamos en la cumbre, con el hombre creado perfecto y bueno, y que luego, por medio del pecado, hemos llegado a ser lo que somos hoy.
Y el futuro nos ve repitiendo este ciclo hasta que Jesús venga.
Ahora bien, parece haber un argumento mejor a favor de la evolución porque, gracias a nuestra tecnología avanzada, hoy tenemos más dispositivos y más información que antes; pero un breve repaso de la historia mostrará que el hombre no es moral ni espiritualmente mejor de lo que jamás ha sido, y que los avances tecnológicos, en muchos casos, han acelerado la degradación de nuestro medio ambiente, nuestra sociedad y nuestro sentido de valor como individuos.
Es evidente que nos estamos desmoronando, no mejorando; si no me crees, piensa en... el Holocausto, Columbine, la pornografía en Internet, el 11 de septiembre
Jesús ciertamente comprendió correctamente la naturaleza cambiante de nuestro mundo y ofreció una cosa que iba en contra del orden natural de la decadencia y la muerte... y esa era la pertenencia a la iglesia eterna. Jesús enseñó que todo en el universo, por grandioso que sea, está muriendo, pudriéndose y desgastándose, excepto la iglesia.
En Mateo 16:18 Él dijo:
Yo también te digo que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella.
- Mateo 16:18b
Todo en este mundo se está desacelerando, desmoronándose y muriendo (y observamos esto en nuestras propias vidas y en el mundo que nos rodea) ... todo, excepto la iglesia. Jesús dijo que nada la destruirá ni puede destruirla. De hecho, la Biblia dice que continuará creciendo hasta llenar y dominar todos los demás reinos del mundo y permanecer así para siempre (Daniel 2:44).
Confianza en la Iglesia eterna.
Como cristianos que vivimos en este mundo, experimentamos una existencia dual.
A - Vivimos en cuerpos mortales que forman parte de un mundo que está pasando. El hecho de que nos reunamos en oración para reconocer las luchas y el sufrimiento de tantos es un testimonio de este hecho.
B - Sin embargo, también somos parte de la iglesia eterna que nunca será destruida, nunca será conquistada y nunca pasará. Nuevamente, el hecho de que nos reunamos para participar de la comunión también es un testimonio de nuestra fe en esta realidad dual.
El conocimiento de este hecho debería darnos gran confianza mientras vivimos nuestra vida en este lugar temporal como parte de un cuerpo eterno. He aquí por qué:
1. No debemos preocuparnos. No debemos preocuparnos por la capacidad de la iglesia para sobrevivir a los tiempos. A lo largo de la historia, la iglesia ha experimentado altibajos en su tamaño y eficacia. Estas son fluctuaciones normales que la iglesia siempre ha tenido y siempre tendrá hasta que Jesús venga.
Ser parte de una iglesia eterna significa..
2. No debemos tener miedo. Si observamos la historia, cada generación trae consigo otro grupo, gobierno o filosofía que intenta controlar, destruir o desestimar a la iglesia, pero todos han fracasado. Jesús prometió que la iglesia, aunque a veces fuera sometida a duras pruebas, siempre prevalecería. Estás seguro con Dios en la iglesia que pertenece a Cristo.
3. No debemos rendirnos. A veces vemos que otras religiones y otros grupos crecen más rápidamente, atrayendo cada vez a más personas hacia sí mismos. En los días de los apóstoles, la religión «estatal» de Roma era aceptable, popular y representaba el statu quo. El cristianismo era considerado la religión de los ingenuos y los pobres. Notará que el glorioso Imperio romano ha desaparecido; la iglesia del Señor todavía está aquí haciendo la obra del Señor.
No estamos aquí para ser populares ni para llamar la atención; estamos aquí para predicar la palabra del Señor y hacer Su obra en esta generación, como aquellos que vinieron antes que nosotros y aquellos que sabemos que vendrán después: ¡una cadena de oro que se extiende desde la cruz hasta el glorioso regreso de Cristo! .. y nosotros somos un eslabón precioso de esa cadena..
Invitación
Qué consuelo es saber que, a pesar de nuestras heridas y luchas, pertenecemos a lo único que no se está deteriorando en este mundo; pertenecemos a lo único que siempre está creciendo, siempre avanzando: la iglesia de nuestro Señor Jesucristo.
Qué consuelo saber que, a pesar de nuestras lágrimas y decepciones, podemos tener confianza, seguridad y esperanza en el hecho de que, como miembros de este cuerpo, el Señor no permitirá que nuestras almas se pierdan ni que nuestros seres perezcan, sino que nos levantará en gloria cuando venga por nosotros, su iglesia.
Qué consuelo saber que el Señor de esta iglesia nos ha prometido que nunca nos dejará, nunca nos abandonará, siempre estará con nosotros, de modo que nuestras oraciones y preocupaciones estén siempre delante de Él.... ¿qué otra cosa o quién más ofrece tal consuelo, tal promesa?
En lugar de temer o angustiarse por la condición de este mundo, deberían hacerse estas preguntas:
· ¿Soy miembro del cuerpo que nunca morirá?
· ¿Soy parte de la iglesia que ni el infierno ni el fin del mundo destruirán?
Te ofrecemos hoy la oportunidad; la oportunidad de ser añadido a la iglesia eterna por Jesús mismo, y Él lo hará ahora si vienes a Él confesando tu fe en Él, arrepintiéndote de tus pecados y aceptando ser sepultado en Su perdón mediante el bautismo en este momento. Si tienes necesidades de oración o ministerio, ven ahora.
